
(Esta conferencia ha sido enviada para participar en la Cumbre Mundial de 
la Organización Mundial para la DisCapacidad -OMPD- que se celebrará en 
la ciudad de Winnipeg, Canadá, en Setiembre de 2004.)  

   Desde mi lugar de Mujer con “Dis”Capacidad es que me permito hablarles de la 
“Cultura de la Integración”.  

La sociedad sin el aporte de la mujer en los puestos jerárquicos es una sociedad 
incompleta, subdesarrollada, casi anárquica (entendamos por anarquía: desorden, 
confusión).  

La sociedad sin el aporte de las personas con “dis”capacidad es una sociedad que 
se permite tener un gran colectivo sin trabajar, sin que se capacite adecuadamente, 
sin que aporten sus ideas y creaciones a la vida diaria, es una sociedad injusta, 
prohibitiva, con barreras y limitaciones, y una sociedad que se permite estos 
prejuicios no puede crecer o, si crece, lo hace muy lentamente, con sufrimientos, 
jamás con alegrías, porque nuestro Universo es una Unidad, es un Todo, y si le 
hacemos algo a alguien, a nosotros mismos nos lo hacemos. El día que 
comprendamos cabalmente esto, el Mundo será distinto.  

La mujer, asumiendo el rol de “esposa y madre” y sólo de “esposa y madre”, es 
una persona incompleta, que raramente se sentirá feliz, porque no hemos nacido 
para ser “ únicamente esposas y madres”, sino “también esposas y madres” , 
además de desempeñar la tarea que más nos gusta, esa que nos dará la 
independencia económica, la que nos permitirá acceder a lo que deseamos, sin 
pedir permisos, como si fuéramos niñas eternamente.  

Si a la palabra “mujer” le agregamos “con “dis”capacidad”, entonces obtenemos 
una doble injusticia, una persona que no puede evolucionar correctamente, y no 
por decisión propia, sino porque no la dejan, porque no se lo permiten.  

¿Quiénes? Pues aquellos que se creen que tienen más “capacidad” que otros, o que 
se creen con “más habilidades innatas”, o que se conducen como si fueran “amos y 
señores”... Un Mundo así, termina en conflictos, guerras y desórdenes de todo tipo.  

¿Porqué? Es relativamente fácil deducirlo... Reflexionen: ¿cómo es la educación de 
los niños de sexo masculino?  

Cuando son chicos les compran soldaditos, tanques de guerra, revólveres, jaulas, 
escopetas, etc...  

¿Cómo es la educación de las niñas, mientras tanto? Cuando son pequeñas les 
compran o regalan muñecas, ositos, muebles, cocinas, etc...  

¿Qué representan unos y otros? Se educa a los varones en la intolerancia, el odio, 
el conflicto, el desamor, la violencia...  

Se educa a las mujeres en la tolerancia, el cariño, el hogar, la familia, el amor...  

Los resultados no pueden ser más visibles: una sociedad gobernada por hombres 
da como resultado un Mundo de guerras y de conflictos, de atentados y de alarmas 
permanentes... Una sociedad en la que los dos sexos contribuyan para su gobierno, 
dará como resultado un Mundo de tolerancia, de amor... Y si en esta sociedad 
dejamos que las personas “con “dis”capacidad” se desempeñen en puestos de 
relevancia, viviremos en un Mundo mucho más justo, sin tantos obstáculos...  



¿Dónde está la igualdad de los sexos, que tantas “Cartas Magnas” promueven? En 
la vida diaria, no, sólo en papeles, impresas, incumplidas...  

En España, por ejemplo, grande es la desproporción entre las dos horas y media 
que destinan los hombres al trabajo doméstico y las ocho horas de las mujeres.  

También en los honorarios se percibe la desigualdad, ya que el de las personas de 
sexo femenino es un veinte por ciento inferior al de los hombres y esto no sólo en 
España, sino también en la mayoría de los países europeos, atribuyéndose esta 
diferencia a la desigualdad en el acceso a los puestos directivos y de 
responsabilidad.  

En mí país, Argentina, debido a la gran crisis económica de la que recién estamos 
saliendo, la mujer pasó a tener un papel de relevancia en el sostén de su familia; 
son muchas las mujeres jefas de hogar, (según una evaluación estadística, 
alcanzan los 3.000.000) pero aun así, los cargos jerárquicos están, en su mayoría 
siendo desempeñados por varones.  

En cuanto al resto de América Latina y el Caribe, es muy importante la 
discriminación basada en el género, y se profundiza más aun, si se tiene algún tipo 
de “dis”capacidad, porque no se puede entrar en la categoría de “mujer adorno”, la 
que todavía hoy en día se promueve en nuestra cultura, desde el cine y la 
televisión.  

Me gustaría dejarles algunos datos de nivel mundial para que reflexionen y, si está 
en sus posibilidades, ayuden a que se reviertan:  

Mil quinientos millones de personas en el Mundo viven con un dólar o menos por 
día: la mayoría son mujeres.  

Las mujeres constituyen el setenta por ciento de los pobres y más del sesenta y 
cinco por ciento de los analfabetos del Mundo.  

Si se contabiliza el trabajo doméstico, las mujeres constituyen el sesenta y seis por 
ciento de la mano de Obra Mundial y poseen el uno por ciento de la riqueza 
producida.  

Las mujeres son minoría (un seis por ciento) en la conducción de las instituciones 
de gobierno y en las empresas.  

Los mayores obstáculos con que nos encontramos y que hace que se impongan 
estas desigualdades son: la pobreza, un tratamiento poco equitativo en el hogar, 
un trabajo explotador, casamientos y embarazos precoces, programas escolares no 
adaptados a las vidas y a las necesidades de las niñas.  

Sería bueno reflexionar: ¿porqué se producen estas desigualdades? ¿Cómo es 
posible que a pesar de tantos avances, persista tanta discriminación?  

Pero estamos en un tiempo en que todavía, en América Latina y en otros lugares, 
nos encontramos con barreras y discriminaciones, no sólo arquitectónicas, sino 
físicas y, lo que es peor aun, mentales.  

Esas barreras mentales son las que primero tenemos que “echar abajo”, pues 
mientras existan estaremos lejos de vivir en un Mundo sin discriminaciones. Es hora 
ya de dejar de pensar que “porque es mujer” o porque es “persona con 



“dis”capacidad” no puede o no debe desempeñarse en  tal puesto o ocupar tal 
lugar.  

También creo que hay que hacer todo lo posible para que llegue a todos los lugares 
de América Latina y del Mundo, el nuevo paradigma de la entre comillas 
“dis”capacidad.  

Tenemos que cambiar conceptos, modificar puntos de vista, percibir a las personas 
con “dis”capacidad y a las mujeres como a seres iguales, aunque diferentes, que 
complementan y que contribuirán a enriquecer a Todos...  

Trabajar para ser consideradas ciudadanas, usuarias y consumidoras de bienes y 
servicios, iguales a los demás miembros de la sociedad y, por lo tanto con los 
mismos derechos y obligaciones...  

Obligar a promover nuestros derechos en el ámbito político, económico, social y 
educativo...  

Promover la igualdad para obtener el desarrollo de una Cultura de Paz. No es una 
quimera, ya que se puede lograr mediante Buenas Políticas de Salud, de Educación 
y de Empleo...  

Ya lo dijo Einstein: “La mente intuitiva es un sagrado regalo, la mente racional, un 
fiel sirviente. Nosotros hemos creado una sociedad que honra al sirviente y se ha 
olvidado del regalo”  

Pregunto: ¿Qué estamos esperando para cambiar nuestra manera de hacer las 
cosas y permitir a la mujer y a todas las personas con “dis”capacidad integrarse en 
la sociedad para formar un Mundo Nuevo y Mejor?  

Muchas Gracias y hasta siempre!!  

SILVIA VÁLORI  

 


